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la crEación dE matErialEs curricularEs para 
promovEr la participación ciudadana En un sistEma 
Educativo cohErEntE

José María Barroso Tristán*
Pedagogo

Javier Collado Ruano*
Licenciado en Historia

La aportación de este capítulo va encaminada a mostrar la necesidad de fomentar la 
formación del profesorado en la creación de materiales curriculares alternativos al libro 
de texto para elaborar una línea de trabajo coherente entre el proceso de enseñanza-
aprendizaje dentro del aula y el desarrollo democrático de la sociedad dentro de sus 
instituciones mediante la participación ciudadana. Esta línea de trabajo es aplicable a 
todas las naciones democráticas del mundo, en donde se observa a nivel global la  falta 
de coherencia entre el discurso teórico de relaciones democráticas que se transmite desde 
las diferentes instituciones que conforman la sociedad, incluyendo a las educativas, y la 
acción práctica de relaciones autoritarias dentro de las instituciones educativas en sus 
diferentes niveles, currículum, equipo docente y alumnado, ello yuxtapuesto al factor 
ideológico que representan los libros de texto que con sus sesgos obvian todo lo concer-
niente a actitudes y procesos democráticos. 

Trataremos sobre una de las características deseables en toda democracia, la parti-
cipación ciudadana, sin embargo, sería también extensible a otras características como 
la solidaridad, la cooperación o la igualdad de género, elementos que también sufren, 
como contradicción, la absurda separación entre la teoría y la práctica educativa. Por 
este motivo, consideramos de vital importancia un acuerdo internacional en donde se 
fomente una educación global que abarque un currículum que guarde mayor coherencia 
entre la teoría y la práctica en relación con los elementos democráticos anteriormente 
comentados.

Reflexionaremos sobre esta temática a través del paradigma socio-crítico apoyándo-
nos en que su “finalidad es la transformación de la estructura de las relaciones sociales 
y dar respuesta a determinados problemas generados por éstas, partiendo de la acción-
reflexión de los integrantes de la comunidad” (Alvarado y García, 2008). Consideramos 
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que la escuela, como uno de los principales agentes de socialización, debe alejarse de su 
tradicional función reproductora de las estructuras sociales, que la convierte en un ente 
pasivo ante las problemáticas sociales actuales, perpetuando y legitimando las estruc-
turas sociales existentes. La educación debe tomar un papel más activo en la sociedad 
tornándose en escuela transformadora que tenga como finalidad “formar al ser humano, 
en la madurez de sus procesos, para que construya el conocimiento y transforme su rea-
lidad socio–cultural, resolviendo problemas desde la innovación educativa” (Iafrancesco, 
2003). Para lograr esta mutación hacia la escuela transformadora es imperativo trabajar 
desde una visión constructivista de la educación donde la adquisición del conocimiento 
sea entendida como un proceso social que produzca la interacción de los educandos con 
su medio físico, social y cultural. 

El papEl dEl profEsorado

El profesorado tiene un papel protagonista, ya que es él quien mediante sus recur-
sos, estrategias metodológicas y estilo de enseñanza pone en práctica un determinado 
enfoque educativo. Creemos necesario recalcar esto, ya que es frecuente que existan con-
tradicciones entre la teoría y la práctica del profesorado. La educación es “una actividad 
intencional desarrollada de forma consciente que sólo puede comprenderse en relación 
con el marco de pensamiento en cuyos términos dan sentido sus practicantes a lo que 
hacen y a lo que tratan de conseguir” (Carr, 1996). Lamentablemente éste es un campo 
sobre el que nos queda mucho trabajo por realizar, ya que es habitual que los profesores 
se enmarquen teóricamente dentro de posiciones progresistas en el proceso educativo, 
defendiendo el razonamiento, la cooperación en el aula, las relaciones horizontales, el 
constructivismo y la finalidad social de la educación; sin embargo, dentro del aula esta 
teorización progresista se ve transformada en múltiples ocasiones en una práctica con-
servadora donde se pone en ejercicio el memorismo, la competitividad individual, las 
relaciones verticales motivadas por la autoridad del profesorado, el conductismo, y, por 
tanto, eliminando toda finalidad social de la educación al tratar al alumnado como seres 
atomizados, al margen de toda realidad comunitaria. Luego es necesario que el profe-
sorado consiga una mayor coherencia entre su teoría y su práctica educativa para estar 
concienciado sobre su trabajo, reflexionar sobre él y poder dirigir su práctica hacia los 
objetivos que se marque, en este caso, la participación ciudadana.

Para elaborar un proceso educativo que trabaje sobre la participación ciudadana con-
sideramos necesario que el profesorado opere en base a relaciones horizontales dentro 
del aula, evitando las posiciones autoritarias a las que, de forma directa o indirecta, está 
acostumbrado la mayoría de ese profesorado. La participación ciudadana se basa en las 
relaciones horizontales dentro de una sociedad democrática, donde la opinión de cada 
una de las personas tiene el mismo valor, por lo que no podemos pretender promover esa 
actitud mediante relaciones autoritarias que fomentan la sumisión a la autoridad corres-
pondiente, en este caso el profesor. Es necesario un cambio de actitud en la visión del 
orden dentro del aula por parte del profesorado, ya que muchos “consideran que aceptar 
la autoridad es parte de la transición a la vida adulta, que es necesaria para una presencia 
no conflictiva y una actividad eficaz en contextos adultos” (Fernández Enguita, 1990). 
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Esa relación de autoridad-sumisión entre profesor y alumno obstaculiza las posibilida-
des de participación a este último ya que le convierte en un ser pasivo al interiorizar ese 
proceso de sometimiento a todo elemento de autoridad existente, convirtiéndose en re-
ceptor de la realidad dada y no en un transformador social de ella. El profesor es parte de 
la entidad que conforma la sociedad, al igual que el alumnado; por ello ha de trabajar de 
forma horizontal para, de forma coordinada y cooperativa, establecer  relaciones demo-
cráticas dentro del aula, de análisis, proposición de alternativas y actuaciones enfocadas 
a la resolución de los problemas existentes.

Del mismo modo en que el alumnado se encuentra subordinado a las decisiones de 
otros dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje en el que él debería de ser protago-
nista, el profesorado, en su gran mayoría, también se encuentra subyugado ante un ele-
mento que actualmente se erige como imprescindible dentro del acto educativo, el libro 
de texto. Éste se encarga de planificar, estructurar las unidades didácticas, proponer los 
recursos, plantear las actividades e incluso en ocasiones, de realizar la evaluación. Todo 
esto provoca que el profesorado quede relegado a la mera función de administrador del 
tiempo para el seguimiento de los dictados del libro de texto. El profesorado pierde con 
él toda su potencialidad de creatividad, de contextualización de los conocimientos, de 
aplicación de diversas estrategias metodológicas, es decir, se convierte en un ser pasivo 
dentro del proceso de enseñanza, olvidando su función “artística” dentro del aula. 

los libros dE tExto

Así, pues, los libros de texto se han convertido en los protagonistas del proceso de 
enseñanza-aprendizaje dentro de la mayoría de nuestras aulas. Esto es así motivado por 
la comodidad que proporciona un material curricular elaborado en base al currículum 
estatal oficial, y adaptado a los autonómicos, que evita al profesorado mucha carga de 
trabajo a la hora de elaborar la planificación de su quehacer dentro del aula con sus alum-
nos, cayendo en “la domesticación de la actual cultura pedagógica” (Collado, 2011) que 
impide la introducción de acciones realmente revolucionarias en la educación.

No obstante el libro de texto no es un material etéreo que encierre en él un perfecto 
proceso de enseñanza-aprendizaje. Los libros de texto son creados por editoriales que, 
siguiendo la lógica económica imperante, tienen como principal finalidad la de lograr el 
mayor beneficio posible a través de la relación entre costes y ganancias, como cualquier 
otro producto comercial.  Para reducir los costes, se “comercializan libros de texto con 
un contenido estándar; que con revisiones y un poco de suerte serán utilizados durante 
muchos años”  (Apple, 1979). Además son redactados por escritores profesionales, con 
frecuencia ajenos al ámbito educativo, que priman el valor estético del material por 
encima del valor pedagógico de éste. Dentro de los libros de texto se trabajan los conte-
nidos conceptuales que exige el currículum oficial, los cuales son fácilmente evaluables 
y, de hecho, son casi exclusivamente los contenidos en que se basa la mayoría del pro-
fesorado para la calificación final del alumnado. Por el contrario, los contenidos proce-
dimentales y actitudinales son ignorados, debido a su dificultad para ser evaluados, por 
lo que se promueve una educación meramente conceptual alejada de procedimientos 
y actitudes, que, sin embargo, en el caso de la participación ciudadana, como en tantos 
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otros, son de vital importancia para la formación de ciudadanos democráticos. Además 
los libros de texto no suelen respetar la contextualización en la realidad socio-cultural 
del entorno más cercano a los discentes, debido a que es un material creado para su uso 
a nivel autonómico, haciendo invisibles los órganos de participación más cercanos al 
entorno del alumnado.

Junto a la desvalorización del factor pedagógico en los libros de texto y la invisibi-
lidad del entorno más cercano, encontramos otro factor que incide en el ínfimo valor 
que recibe la participación ciudadana dentro de los libros de texto. Si examinamos las 
relaciones empresariales y accionariales de las grandes editoriales, podemos comprobar 
cómo, por poner un ejemplo, la editorial Santillana, de gran potencialidad dentro de la 
educación de nuestro país, está integrada dentro del grupo  PRISA, que engloba dentro 
de sus relaciones empresariales a medios de comunicación tanto escritos (El País), como 
radiales (Cadena Ser) y televisivos (Canal +, Telecinco, Cuatro…), así como entidades 
bancarias (Deutsche Bank, Bank of America). Todas ellas comparten relaciones en el 
grupo empresarial, por lo que las diferentes actuaciones de cada una de las entidades 
evitarán entrar en conflicto con el resto de las que conforman el grupo. Este hecho nos 
hace comprender, también, mejor el sesgo ideológico que contienen los libros de texto, 
en donde se olvida el estudio de elementos tan significativos para comprender la demo-
cracia donde vivimos como son los medios de comunicación, las relaciones de éstos con 
empresas muy influyentes, la ausencia de información crítica en ellos que promuevan la 
transformación social (mediante la participación ciudadana, por ejemplo), o, también, 
los elementos que configuran la estructura bancaria, parte imprescindible del sistema 
económico, que es a su vez base del desarrollo nacional. Como consecuencia de esto, 
podríamos concluir que los libros de texto no tratan sobre temas que pudiesen entrar en 
conflicto respecto a los medios de comunicación o los bancos, ya que entraría en contra-
posición de intereses dentro del propio grupo empresarial.

Todos estos elementos, aunque sean ignorados por los libros, constituyen pilares del 
funcionamiento de la sociedad por lo que es imperativa la necesidad de proporcionar el 
conocimiento de ellos y sus estructuras al alumnado, para que éste pueda interiorizar el 
engranaje de la sociedad, y en base a la concienciación sobre ello poder organizarse de 
modo comunitario para elaborar alternativas viables y ejecutar las acciones correspon-
dientes, enfocadas hacia la transformación social.

la participación ciudadana En la sociEdad y la participación En la 
Educación

La población en una sociedad democrática debe participar como motor de sus insti-
tuciones y organizaciones, siendo parte protagonista en la estructura de la sociedad. Para 
ello es necesario que conozca los instrumentos de participación y organización, para, 
de forma horizontal, “analizar los problemas en los diferentes ámbitos (local, autonómico y 
nacional), buscar alternativas viables mediante la asociación y cooperación con las diferentes 
entidades que trabajan sobre el problema, diseñar alternativas concretas y coherentes con los 
intereses de la sociedad civil y llevar a cabo las actuaciones pertinentes de forma coordinada” 
(Limón Domínguez, 2002). 



josé marÍa barroso tristán y javiEr collado ruano    La creación de materiales curriculares para promover la...

241

Supuesto esto, sin embargo, dentro de las instituciones educativas, la participa-
ción de los educandos es prácticamente inexistente. En ellas los alumnos son subor-
dinados por completo a las directrices de diferentes agentes (dirección del centro, 
profesor, currículum). Son mínimas las posibilidades reales de participación en la 
elaboración del proyecto curricular de centro, de la programación de las asignaturas y 
de cualquier otra decisión que se tome dentro del aula. Coincidimos con Illich y Lü-
ning (1979) al afirmar que “Nuestra democracia no tiene escuelas democráticas”, al 
estar ausente de participación algunas de las partes implicadas en el proceso educa-
tivo. Consecuentemente estamos formando dentro de la escuela ciudadanos pasivos 
ante la integración en las instituciones, negándoles el derecho a participación en los 
órganos de decisión. 

Prosiguiendo con Illich y Lüning (1979): “El desarrollo de un alumno dirigido au-
toritariamente al ciudadano adulto de una democracia, es un absurdo”. Es una flagrante 
contradicción pedagógica pretender educar a los ciudadanos en una finalidad como el 
comportamiento democrático a través de la participación ciudadana utilizando procesos 
autoritarios como los que se desarrollan dentro de las instituciones educativas. Una vez 
más, insistimos, pues, en la necesidad de establecer coherencia entre los objetivos a con-
seguir y las estrategias empleadas para ello.

Para conseguir una efectiva participación ciudadana dentro de la sociedad, conside-
ramos necesario comenzar por democratizar las entidades donde se forma a los ciuda-
danos, es decir, las instituciones educativas. Estimamos conveniente que se trabaje sobre 
el alumnado para ofrecerles el conocimiento sobre el funcionamiento de las estructuras 
y organismos de decisión que existen dentro de las instituciones educativas, fomentando 
la participación de éste en todos los niveles, organización del centro,  proyecto curricular 
de centro, programación de aula, etc.

En la actualidad existen instrumentos de participación para el alumnado, como pue-
den ser las delegaciones de estudiantes, pero sus características y su funcionamiento 
no son transmitidas al alumnado dentro de las instituciones educativas a través de los 
procesos de enseñanza en el aula, por lo que estos órganos de participación cuentan con 
un escaso número de integrantes debido al desconocimiento de la población estudiantil 
respecto a la potencialidad de actuación que poseen estos organismos, y, en muchas oca-
siones, porque simplemente ignoran la existencia de tales delegaciones.

Por ello habría que comenzar poniendo en conocimiento del alumnado la existencia 
de estos organismos de participación dentro de las instituciones educativas, mostrán-
doles cuál es su funcionamiento, de qué forma se pueden organizar para analizar los 
problemas existentes en las instituciones educativas, cómo se buscan alternativas viables 
para solucionar los problemas, cómo se diseñan las respuestas ante ellos y, por último, 
cómo se ejecuta la actuación coordinada y de forma horizontal  para enfrentarse a esos 
problemas de forma activa. Es decir, poner en  conocimiento del alumnado las herra-
mientas existentes para que éste deje de ser un elemento pasivo ante la educación, y se 
convierta en parte activa en las instituciones en las que ellos son los protagonistas. Sólo 
a través de la formación de alumnos participantes dentro de la escuela, podremos em-
pezar a trabajar de forma coherente para fomentar su participación ciudadana dentro 
de la sociedad.
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una propuEsta: la crEación dE matErialEs curricularEs 
altErnativos al libro dE tExto por partE dEl profEsorado para 
fomEntar la participación ciudadana

Una vez interiorizadas por parte del alumnado las actitudes y procedimientos demo-
cráticos dentro de las instituciones educativas debemos comenzar a trabajar para extra-
polar la participación escolar hacia la implicación en las instituciones y agentes sociales 
que constituyen la sociedad.

Obviamente las estructuras que conforman la sociedad son más complejas que las de 
las instituciones educativas. Por lo que se requerirá una preparación mayor por parte del 
alumnado para conocer las partes fundamentales de la sociedad, las principales institu-
ciones que articulan su funcionamiento, los organismos de participación, tales como los 
sindicatos o las organizaciones de base, las redes de asociaciones, etc. 

Como hemos constatado anteriormente, conseguir ese objetivo mediante la tradicio-
nal docencia a través del libro de texto no es factible, ya que los libros, debido a su sesgo 
ideológico, trabajan de forma superficial e incompleta el papel y sentido de la democracia 
y sus órganos de participación. 

Consecuentemente consideramos que el profesorado debe arrebatar el protagonis-
mo al libro de texto convirtiéndose en mediador para acercar los conocimientos de la 
realidad socio-cultural del contexto más próximo al alumnado en orden a hacer a éste 
consciente de su escenario vital, y, posteriormente, partícipe en los organismos de parti-
cipación de la sociedad en la que vive. 

Para alcanzar esos objetivos consideramos preciso que el profesorado sea fortalecido 
en su formación sobre la función artística del educador ya que consideramos fundamen-
tal  su competencia como creador de materiales curriculares. Entendemos que “elaborar 
una unidad didáctica  es una forma de intervenir de forma consciente y comprometida 
en el proceso de enseñanza y no es algo que pueda reducirse a la simple aplicación de 
un procedimiento habitual de diseño” (Cañal, Pozuelos y Travé, 2005). Para ello el pro-
fesorado debe conocer tanto la realidad como las necesidades del alumnado. A través 
del conocimiento del contexto, emprender un proceso de reflexión crítica para elaborar 
unidades didácticas o módulos de trabajo de forma consciente y comprometida. En estos 
materiales se debe ofrecer la información necesaria sobre las estructuras y organismos 
de participación locales, fomentar la colaboración entre éstos y la institución educativa, 
emplearlos como recursos pedagógicos, mostrar los intereses que las organizaciones y el 
alumnado comparten y promover la motivación intrínseca del alumnado al comprender 
la importancia de la participación ciudadana dentro de las sociedades democráticas.

El profesorado debe sentirse el motor de la educación y, por ende, transformador de 
la sociedad; por ello debe convertir el libro de texto en un recurso más a su servicio, y 
no a la inversa, como viene siendo habitual. Tiene que concienciarse de que es el prota-
gonista de la enseñanza, y considerar también la educación “como un proyecto político 
que insta a la gente a ampliar su ámbito de aptitudes para, así, asegurar la primacía del 
bien público sobre los intereses de empresa y reivindicar el papel de la democracia como 
algo más que un espectáculo de la cultura de mercado” (Giroux, 2001). Tiene que ser, 
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asimismo, consecuente con la función que posee dentro de la sociedad de formar a los 
futuros ciudadanos, considerando la necesidad de una formación holística en la que tam-
bién forma parte la educación sociopolítica ya que de los aprendizajes de sus educandos 
dependerá la fortaleza de las bases sociales que defenderán los intereses del bien público 
por encima de los privados.

Los materiales curriculares son adaptables a cada uno de los contextos existentes en el 
mundo, ya que el profesor de la zona es su creador, los elabora en base a las necesidades 
del educando, con la oportunidad de establecer conexión con cualquiera de  los agentes 
sociales y con una finalidad consciente por su parte; en resumen, el material curricular 
que cada profesor considere idóneo para cada situación. Tenemos la capacidad de crear-
los y aplicarlos; en nuestra reflexión está la decisión.
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